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a crisis en Caria ge na 
D^ A\ioeria 

Hemos leído en la Revista de 
Economía y Hacienda de Madrid, 
un bien pensado informe, que invi­
tado por el director de tan exce­
lente publicación, ha escrito el 
distinguido Ingeniero de Minas se-
fior don Fernando VÜiasant», so­
bre la crisis en Cartagena. Por 
creerlo de verdadero interés para 
los generales de esta lona minera 
"O dudamos en dar^o á conocer á 
nuestros lectores, permitiéndonos 
i la vez llamar la atención de 
nuestros mineros sobre los impor­
tantes puntos que tan interesante 
trabajo abraza dirigidos á procu­
rar los medios de conjurar la per­
sistente crisis que en todos los ór­
denes nos abruma. 

Dice así nuestro estimado colega: 
«España sufre actualmente en 

su régimen industrial las desastro­
sas consecuencias de la crisis nor­
teamericana de 1907, como sufrió 
anteriormente los efectos d<? ja cri­
sis alemana de 1901. La solidaridad 
que existe entre las diversas Nacio­
nes en el orden económico, iiace 
que sea imposible sustraerse á 
esas rupturas de equilibrio que se 
coppc^p JCpn el nombre genérico 
de cri^s iJeísobrepíodución, 

Pero sus efectos no son siempre 
los mismos, ni igual la duración del 
período que precede la vuelta á la 
normalidad, observándose que en 
aquellas economías débiles ó mal 
prganiatadas, lo que debicji ser una 
alteración pasajera, amenaza con­
vertirse en un n̂ al crónico y de 
difícil remedio. Donde existe luna 
organización fuerte y vigorosaj la 
crisis pasa; donde no, salen á la 
super^cie, con ocasión de la mis 
raa, todos kjs defectos y vicios de 
ííeterminado régipien económico 
que qo se!vislunH»aban en anterio­
res p^BÍodos de prosperidad. 

Esto es lo que ocurre etiEspaílaí 
donde las crisia locales se suceden 
y perdían; la de 1901, dejó en to­
das las regiones del Norte, San­
tander y Asturias principalmente, 
Un sedimento de malestar y dése*-' 
quillbrio que sólo á costa de gran- ! 
tíep sacriflcios y con el conc^sé d#l 
tiempo irá desapareciendo. La cri 
8isdei907, perturbó hondamente 
las comarcas mittóras de BÜIMO y 
Cartagena; pero Bilbao es un« or­
ganismo viril y robusto, que exlen-
diendo y diversificando sus Indus 
trias pot* diversos puntos de Espa­
ña, ha acunati'ado elementos de fe-' 
sistenc<a.^a[>aces de sobreponerle 
á la crisfs» mientras que Cartage 
na no tiene otras fuentes de ínglrei-
so colectivo y saneado ^ue las mi- <̂ 
ñas. 

Nosotros hemos qtierMo estí|. 
diaf ejtd ni»vo ^aspecto de» la'J'tíi'fr 
sis industrial española que se loca­
liza en la importante región de Le­
vante, y como entendemos que pa­
ra tratar esos asuntos con funda­
mento de causa hay que partir de 
hechos ciertos y no de teorías ni 
comentarios alejados de la reali­
dad, y á veces reñidos'con ella, 
hemos Solicitado para esta labor el 
concurso de importafites elementos 
y entidades de la localidad. 

Respondiendo amablemente á 
nuestra invitafeiótt, el distingiiido 
Ingeniero D. Fernando B. Villa-
sante nos dirige la siguiente carta, 
que nos honramos publicándofa ín­
tegra, dejandb para mejor oportu­
nidad los'comentarios que pudie­
ran sugerirnos las atinadísimas' ob­
servaciones de fíuestro comunican­
te. Nuestro objeto, que no es ofro 
que llevar á conociriHento del pú-
blkcíif ^e^os'GoWérwos él males-

ta* de la'industria nacional, á fin 
de que con el concurso de todos se 
planteen las soluciones necesarias 
para remediarlo, queda así cum­
plido, no restándonos más que dar 
las gracias, como lo hacemos, al 
Sr. Villasante por su comunicación 
que agradecemos en lo mucho que 
vale. 

«Sr. Director de ¡a «Revista de 
Economia y Hacienda».—Madrid. 

May señor mío y de mi considera­
ción más distingaida: 

Aplaudiendo sus Dob'es propósitos 
de averiguar las causas de ¡a booda 
crisis comerciai por que atraviesa esi 
ta región, contribuiré cou mucho 
gusto á !a intormaciÓD á que usted 
me invita en su atenta carta del 19 
de! corriente, aportando las observa-
ci(itM»!qQ^^ór mis di^Véibfaéa 'pto-
fesidhaies pTeférenles, he' tenido oca­
sión de hacer y lie comprobar en una 
ya larga experiencia Deber de lodos 
cuantos piensen con alteza de mirtfs' 
y se pieocapen de! progreso pafVio es 
exponer sus ideas, por muy modesta» 
que al propio juicio parezcan y por 
muy equivocadas que el juicio ajeno 
las juzgue, pues de la reunión de to­
das ePas y del choque de las encon 
tradas opiniones pueden surgir solu 
clones salTadoras para estas óHsis re 
gionates, que lentamente ráíi agotan­
do las energías productoras dé ia- Na­
ción entera. Por eso no vacilo en 
aprovechar ía adecuada oportunidad 
que usted tan cortesmenle me otreéa 
en tribuna de tao simpátíea resonî n-
cía como la de las columnas de 'a 
«Revista» que dirije, y expondré las 
mías con Ja mayor ciaridad y conci­
sión que me sea doble, claridad que 
exi^e ia gravedad de la situación que 
atravenamos, aun cuando con ella se 
sjentaú heridos fS simplemente mo­
lestos algunos interese.! particulares, 
y concisión que aconseja \9 índole de 
los módetaos tiabajoi perlodístíbós, 
que, destitttfdos á ser léftlós ráflda-
mente, deben integrar en pocas pala­
bras la ntayor suma posible de coá-
plqsiones práctipas, sin retóricos es-?. 
carceos que distraigan la atención 
del que leyere. 

Base esencial de ía riquesa y desen­
volvimiento progresivo de Cartagena 
ha sido hasta ahora ia minería. Aun 
púaodo el suelo que se extlehdiÉ por ía 
parte Norte de la ciudad hasta la Sie-' 
rra de Carrascoy ea bastante ISSKil y hi 
sido convertidd en estos úUimos aftbs 
en excelentes campos de cuUivo, SQ 
limitada producción en vinos y cerea­
les no ha afectado nunca al equilibrio 
económico de la comarca, ni aún en 
las épocas de más exiguas cosechas, 
cuando ia industria extractiva se ha­
llaba en todo su brillante apogeo, 
pues todo se reducía á importar unas 
cuantas toneladas más de trigos y de 
harinas necesarias para el consumo, 
con lo cual ganaba%r comercio de la 
p'aza mientras el agricultor lamenti-
ba al espaso rendítaiento de sus tie­
rras, generalmente por su propia 
cu:pa, como acontece en casi toda 
España, por los vicios ya inveterados 
y clásicos de nuestro cultivo agrario. 
En cambio, la decad|ncia actual de 
la minería afecta de manera profun­
da á todos'los iodittítriales que dé 
elta viven y que cónstHiiyeb la masa 
general del país, reflejiádóle dé ma 
neia directa en el cometoio y acen­
tuándose ya entonces como noevd 
síntoma agravante del malestar so­
cial, el triste aspecto de ios campttt 
agostados por pertinaz sequía y em­
pobrecidos p r̂ ia falta de renovación 
de sus elementos fertilizantes. 

' Hállanse trabajando sin interrup 
ciónlas minas de Cartagena desde 
mediados dê  sig'o último.-La gran 
profusión dé ^acidtienlol sujnérfieia 
les de carbodilds^di pleito y ókiáos 
de hierro que por lodo el distrito se 
presentaban, hizo que rápidamente 
se extendiera el laboreo en ana ex­
tensa zona, abriéndose numerosos 
pozos en busca de nuevas metaliza­
ciones,'^ descubrléncTose y explotan;-' 
dose abundantes criaderos iíé galena, 
de caÜETminas, de btendas'ydfe man-

ganeaos. Ei fácil lliboreb de aquellos 
primeros tiempos y la subdivisión de 
la propiedad minera distribuida en 
pequeñas concesiones qne sus pro­
pietarios dividían más todavía por e) 
arrendamiento de ex'guas parcelas á 
diferentes arrendatarios ó «partida­
rios,» hizo que se multiplicaran ex 
traordinariamenle ¡os puntos de ata­
que de cada criadero, estableciendo 
en cada unode ellts un centro inde-
pendieote de laboreo y de produc-
cióri; y aun cuando así resultó un de­
sordenado y deficiente aprovecha­
miento de nuestras riquezas minera­
les, favorecióse, en cambio, el au­
mento de la población obrera y lav^ii-
fusión de la riqueza, haciendo de tos' 
obreros más inteligentes, pequeños 
capitalistas qne, alentados por el éxi­
to, acometían nuevos negocios, ex 
tendiendo el radio de acción de su 
actividad industriart (1). Las n'ecesida-
des cada día crecientea dié está nume­
rosa poblaciótl obrera, h%ô Surglr' en 
poco tiempo extenso»caseríos en toda 
la falda Norte de ¡a sierra minera, 
formándose las importantes agrupa­
ciones del Llano y del Estrecho de 
San Ginés Los. Blancos, El Aigar y 
E* Beal, pertenecientes al Municipio 
de Cartagena, y constituyéndose en el 
año 1860 un nuevo Klnnicipio con ios 
pueblos del Garbanzal, Herrerías y, 
Portmán, dándole el nótfabr¿'de La 
Unión; y tan rápido crecimiento fue 
acompañado del establecimiento' de 
numerosas fábricas de fotidición de 
minerales de plomo, talleres de cons-' 
trucción y reparación de tuáqonias de 
vapor, almacenes de los variados^efee-
tos necesarios para esta industria, asi 
como de los artículos generales .de 
consumo, y de todas las manifesta­
ciones, en f̂ u, de ana riqueza exube­
rante y de una vida próspera que sos­
tenía brillantemente las energías pro' 

ductivas del país / 
Para dar idea de este crecimiento, 

bastará coiisignur que el censo de' la 
población de Cartagena era en ei año 
de 1844 de ^3.5^ babitaates;. en 1880 
subió ya á 64.315, en 1887 á 84230 y en 
1908 á 103.373 El censo de La Unión 
era en 1860 de aOOO habitantes, y hoy 
liega á 30.275 Como el término mu­
nicipal de Cartageda abarca Utia ex­
tensión de 65.|45 Hedáteas y el de La 
Unión de 2.455, resulta seigi&o los ñt-
timos censos, aria iioblación especí­
fica de 185-43 habitantes por kilóme­
tro cuadrado para el primero, y de 
1233ai para el último. 

*2I puerto de Part^eqa, cuya» |X« 
célenlef condiciones so^^ l̂en conoci­
das, y qiie dispone para eí abarloa-
miento de los grandes baques de am­
plios y extensos muelles, que eu ai-
guuas'¿pocas de extraordinaro mo­
vimiento resultaron, sin embargo in­
suficientes, ha sido 'a obligada entra­
da de todos los artículos iifcesanos 
para el abaiteeimiento de toda esta 
importante zona industrial y la salí 
da de los productos minerales y meta, 

- lúrgicos de la misma y de ios prot 
doctos agrícola» del interior de 
la proviucia, utilizándose {tambiéo 
en' menor es<»ila el puérb de Por-̂  
mflnt para la exportación de mi-' 
nerale» de hierro y lingote de plomo, 
é importación de carbones; y claro 
es que flor esto en Cartagena mismo 
ha tenido que concentrarse todo el 
movimiento comerciai de la región, 
irradiando después ea, fecundas co« 
rrieutei de distiibucióa por los di-

miento de la zonffimaeTl y la con-
trataciótf de sos pribdpiíe» prodúcfi 
tos, proporcionó i la pláia acntntfra-
ción de capitales que, apro^^hando 
los beaeScioB de -a riqt^za drcataaté 
ampliaron las operaciones mercantiles 
á diferentes ramos de la produ<%ióa y 

(1) A los que deseen conocer algunos da­
tos éstadistiéos de aquella primera época de 
U minectíi cartagenerir, les remito al atticuto 
que con el titulo de «Ayer y hoy. pubUqué 
en el ntfmero ê traordinat̂  de U «Gaceta 
Minera y Oomérciah de Cartagena, cones-

' ponáiénte Ú'^tút Dicieidbte áimi. 

del consumo, pasando del comercio de 
lo necesario a'.comerciodelosupérfluo 
y llegándose así á una plenitud tal en 
el desarrollo de esas operaciones y 
en el movimiento del dinero, que hao 
podido fucjcionar á la veẑ  con gran 
des beneficios, el Banco de España 
y el Banco de Cartagena, además de 
las varias casas de giro, ya de anti­
guo aquí establecidas. 

Tan extraordinario desarroHo de la 
riqueza pública háse visto, desgracia-
mente contenido recientemente por 
un decrecimiento notable en la 
producción minera. Gran núme 
ro dé minas han suspendido sus 
trabajos; la población obrera ha emi­
grado en gran parte, y â que aquí 
queda, ambula hambrienta en de 
manda de! joma! salvador de sU mi­
seria, y qaese hace á'xñcW encontrar 
en las pocas explotaciones que sos 
tienen con relativa actividad su labo­
reo. El modesto accionista de la pro­
piedad de tma mina y el propietario 
de casas en la zona minera, que con 
su renta vivían holgadameote en 
otros tiempos, eocuéntrase con sus 
ingresos restringidos; el capitalista 
que dedicaba sus actividades á ia in­
dustria extractiva, vé reducirse poco 
á poco la esfera de acción de sus ne­
gocios; todos loa varios elementos de 
trabajo que de esta industria vivían, 
abastecedores de maquinaria, herra­
mental y efectos diversos, los .jsontra-
tistas de transportes, ¡os talleres de 
carpintaría y herrería, todas las nu­
merosas derivaciones, ,ea fio, de la 
minería, que els la industria que más 
gente mueve, espéeiaimenfe en este 
distrito, por ¡a pluralidad de sus ex-
ptotadbnes y la índole de su laboreo, 
sufren en proporcionada escala las 
consecuencias de aquella paralización 
y el país en general, acostumbrado á 
las bienandanzas de otros tiempos, 
con necesidades creadas que se ere 
yeroo podrían ser aiempre satisfe­
chas, conio generalmente sucede en 
todos los centros mineros, en donde 
las riquezas improvisadas con fáciles 
éxitos en rápidos negocios no suelen 
preocuparse del porvenir, no se re­
signan de buen grado á las estreche­
ces de esta crisis angustiésar, y elevan 
ya sus clamores á los poderes públi­
cos esperando qae de alii venga la 
normalidad para voJver̂ de nuevo á la 
próspera situación perdida. 

Q^Qgecnenaia natural de eate estado 
de cosas es el desequilibrio que el co­
mercio ha debido sufrir en sus varias 
operaciones percantiles. Preparado 
con ámííiía l)ase para subvenir á las 
necesidjule» de la vkia, exuberante de 
estos a ñ o í t o B o v o a d e sufrir per­
juicios enormes al limitarse las tran­
sacciones,'no ya de lo superfino, sino 
hasta de ló necesario que antes absor 
víala naéierosa población obrera de ia 
Sierra; y los comerciantes que creyén -
do esta crisis transitoria traten de re-
sisti>ia con las saneadas reservas de 
que dispongan, han de luchar sega-
rameqte con el desequilibrio econó­
mico de lasclaaes consumidoras, que 
se traducifá eá graves quebrantos pa­
ra sus intereses. 

Para conjurar esta crisis impópense 
remedios heroicos, y yo confío en que 
al fin habrán de adoptarse, si no se 
quiere dejar reducida Cartagena á ia 
únfbá misión de puerto militar, des-
pofándola de ia importancia indus­
trial que todavía 'merece por la-rique­
za de so sabsuelo y por los intereses 
mercantiles ya creados. A estos reme­
dios debe contñbuir en parte el Esta­
do con medidas protectoras de la mi­
nería y de sus industria» derivadas; 
pero en mayor proporción correspon­
de á Ibs industriales mismos, bascar 
en sus propias energías y.fti au per-
aeviérante trabajo la solacen del pro­
blema ^ué tanto preocupa hoy á este 
país. Procuraré demostrarlo. 

La paralización qoe se advierte én -
gran parte de las explotaciones mine­
ras del distrito tiene por cansa el era-
pobrecimieoto, en uno» casos, y el 
agotamiento en otros, de los yaci­
mientos metali^eíos que veaían soste­
niendo la producción desde hace se-
lenta anos. c<a la mayor parte de es­

tos yacimiento» sóío se ha hecho re­
cientemente un laboreo de rebusca 
aprovechando las zonas más pobres 
que en otros tiempos se dejaban, y 
asi se han ido apurando laS grandes 
masas de hidróxidos de hierro y de 
manganeso aflorantes á, la superficie, 
obteniéndose só'o ciases de bajó con­
tenido metálico y muy silíceas que 
resaltan de exportación muy difícil en 
épocas de poca demanda como la ac­
tual, y las zonas blendosas de algu­
nos criaderos de piorno, que después 
de una de enida concentración de 
sus menas, podían entregarse a! libr­
eado cuando ¡as cotizaciones delzioc 
permitían compensar los gastos del 
laboreo. Eb minerales de plomo to­
davía se trabaja sobre algunos de los 
antiguos criaderos, en ios cuales sue­
len encontrarse ramificaciones de re-
relativa importancia, que antes po 
fueron investigadas debidamente; pe­
ro todo este laboreo en lo que pue­
de llamarse ¡a zona vieja 4«l distrito, 
resulta raquítico y c^tqso. y general­
mente se liquida.^pn pérdidas ante 
ios bajos precios actnaíes del plomo 
y de la plata, y ios crecidos impues­
tos que gravan á la industria, 
Fuera de esta vieja zona se trabaja en 
algunas otrasminas sobre importante» 
criaderos de galena y blenda, y aún 
cuando su número es mny limitado, 
y sólo en contados casos y con meta-
lizaciooev^xcepcionaies se realiza la 
explotación, con la perfección y la in­
tensidad bastante para obtener creci-
cidáá producciones con el menor eos-
te posible, han servido para demos­
trar de una manera clara y cénclo-
yente la extensión de.la formación 
metalífera del distrito, permitiendo 
esperar, por consideraciones/geológi­
cas que no es del caso exponer aquí, 
que en otras varias zonas actualmen­
te vírgenes de todo trabajo, puedan 
encontrarse metalizaciones análogas 
de lucrativos rendimieotos si se aco­
mete su investigación y aprovecha­
miento en la escala que exigen las de-* 
primentes circunstancias' de lus mer­
cados reguladores de los metales. 

Estas nuevas investigaciones, que 
pudieran hacer retornar éi distritb'á ' 
las prosperidades de otros tiempo» noí 
pueden acometerse ya signimdo iaa-
viejas prácticŝ s deí paj .̂ Exuepeión 
héclia de aljooQs contados eapitaiis-
tas que, dlspqnieodo de grandes re­
cursos y dé grandes alientos paraj^sta 
clase de empresas, realizan por sisó­
los la explotación de grandes grupos, 
con arreg'o á un plan metódico, se­
riamente meditado y ejecutado, y á 
excepción también de un par de so­
ciedades extranjeras, es aquí lo gene 
ral asociarse unos cuantos amigos pa­
ra trabajar una mina, comprometién­
dose áTCunir para loa primeros gasto» 
unacíerta cantjdad mensual. Si las 
primeras investi^acionesdan buen re­
sultado y se tiepe la suerte de encon­
trar medianas metalizaciones, todo 
marcha bien y ¡a explotación se de­
senvuelve automáticamente con par­
te de los beneficios obtenidos, repar­
tiéndose el resto entre los accionistas, 
sin reservar nada para niteriores e>-

, ploiacioues, pero si, por el contrario, 
se tropiieza con dificultades en el la­
boreo, Sea por el desagñe sea porqne 
el ansiado mineral no llega á encon­
trarse tap pronto como se esperaba, 
los trabajos se paralizan para dar uu 
descanso al bolsillo de los modestos 
accionistas, infundiéndoles nuevos 
alientos para volver á reunir fondos, 
sucediendo la mayor fiarte de ias ve­
ces qae ni Id» aii<tnfM oi lío» fondos 
se remnetMo y la soápentidn de iíi>'̂  
trabajo», qne « cr^ó aci^deottil'y 
pasajera, sa coavierte al fin en ^finiti» 
v», son desi»tifm«Bio del negocio. Es­
tas paquefla» asociaciones que no sue­
len estar ijospiradí-s en un consejo técai* 
co constante y apelan sólo á este con* 
Sejo cuando el problema se agrava y 
cotisideran el asunto poco menos que 
«in arlteuloitttortis». no trabajan tara* 
poco sobre ihinaílen propiedad, sino 
que la» adquieren en arrendamiento, 
pagando al propietario un tanto por 100 
de la produccito, «asi siempre exage*; 
gerado y que, como es natural, va ele* 

vándosc cuando se trata de «subarrien­
dos», pues también se dá ei caso d« 
que algunos especuladores adquieran 
ei primer arrendamiento para cederlos 
después á otros con un sobrecanon que 
representa la prima del traspaso; J 
sucede así. que aún cuando se encuen* 
tre alguna metalización, los escasos be' 
•eficios que pueda proporcionar una 
deficicüte explotr-ción ea zonas redu­
cidas y escatimando todo gaste de 
preparación ordenada, son absorbidos 
por el tanto por ciento del arrendaraiea-
toy entonces es cuando se hecha de ver 
lo ruinoso del negocio, y se achácala 
re»pons.ibiiidad á los bajos {«ecias del 
plomo y déla plata yá los excesivos 
impuestos, cuando todo ello son facto­
res que pudieron y debieron teiwrse ea 
cuenta en el plantaimiento de la emv 
l>re8a para acometerla con element<» 
capaces de afrontar estas dificultades 
de orden económico. 

Se comprende claramente qoe x:oa 
este sistema es imposiiaie continaaír 
pcw más tiempo, no sólo porque tM, 
nuevas iay«stigacioDte» imponen tra­
bajos profundo» coo las eonsigateatra 
dificultades de desagüe, perfocaeíÓD, 
ventilación, etc., sino porqne el esta­
do actual de la industria exige grande»» 
producciones con perfeccionados me­
dios mecánicos, á fin de que la eco­
nomía en e! coste de ¡a unidad dei pro 
ducto obtenido compense el bajo pre* 
CÍO de los minerales, dejando margen 
suficiente para la rentabilidad del ne­
gocio. Si este distrito ha de volverá 
sus antiguos esplendores, es preciso, 
es absolutamente necesario olvidar ya 
ias antiguas rutinas, formando exten­
sas agrupaciones con arreglo á un 
plan- científicamente estudiado, te­
niendo en cuenta las condiciones der 
yacimiento de ios presumibles cria­
deros en cada zona, en cuyas agru­
paciones pueda hacerse una metódica 
y completa exploración, preparando 
después el laboreo para una prodoc-̂  
ción tan intensiva como sea po»it)le; 
y para esto hay que organizar la» 
Asociaciones en grande, con Conseje­
ros técnicos de probada experiencia, 
renunciando áloi actuales y absur­
dos contratos de arrendamientfr por 
medio de combinaciones adecuadas, 
en las que ei propietario se convierta 
al mismo tiempo en explotador, aso­
ciándose a! capital que haya de tra­
bajar sus mitras, y modernizando es­
ta iodnslria en todos sus detalle», co­
mo hao tenido que hacer forzosamen­
te todas las naciones que han preten­
dido colocarse, y lo han conseguido, 
en la cumbre del progreso y d« la 
riqueza 

Hay quien arguye que esto aquí e» 
imposible, por tratarse de criaderos 
«pobres»; peo aparte de que no pue 
de admitirse este calificativo en cria­
deros que vienen exfüotándose sin 
interrupción durante machos años, y 
que bao contribuido en, ia enorme 
escala antes apuntada al rápido des­
envolvimiento industrial y comercial 
de esta extensa zona, aau admitiéo-' 
dolóse justificarían también los nue­
vos sistemas de trabajo, puesto que 
precisameute los criaderos pobres son 
los que necesitan explotarse en ma­
yor escala para que sean reproducti­
vos, y muchos de eüos podrían citar­
se en el extrangero que fueron inex­
plotables hast^ que Jos poderoatts oaf ? 
dios<iela iBO êrna industria hicieron 
práctico su aprovechaaaiento. Es cu­
rioso además, observar de paso coma 
este concepto de pobreza suele spii* 
carse desdefiosamepte en Españv 
como pretexto á todo aquello que, 
exige algún esfuerzp especial para sa 
iransfordiación, esfuerzo que recha 
«haza nuestra indolencia clásica; y 
por eso se dice también que es «po­
bre», ei suelo, y no merece, por lo 
tanto, ap ¡carie los adelantos de la 
Agricultura que han hecho eo otra» 
partes de extensos eria'.es admirables 
prados y terrenos de cultivo, sin pen­
sar que lo más pobre aquí es nuestro 
espíritu de iniciativa, que «e asusta 
ante toda idea de renovaciób y de 
progreso, estimando preferible ¡o vie­
jo por lo conocido aunque sea malo, 
á los riegos de npevas aventaras 

iquiera estén ya sancionadas por la 

"«t í^í i i&K^ 


